TRANSFORMACIONES RECIENTES EN LA ESTRUCTURA DE LAS CIUDADES:
· CIUDAD DIFUSA.
· LOS CAMBIOS EN EL CENTRO URBANO (DEGRADACIÓN VS REHABILITACIÓN).

· CAMBIOS EN EL USO DEL SUELO URBANO.
La ciudad es un organismo en constante evolución. Se transforma constantemente, no sólo por su crecimiento hacia el exterior, también por los procesos de reestructuración que tienen lugar en su interior. Las áreas urbanas se expanden en superficie coma nunca antes lo hicieran, con la creación de nuevos espacios residenciales y áreas de actividad económica.

- Ciudad difusa. 
En los últimos años se produjeron decisivos cambios en la morfología urbana. El modelo de ciudad mediterránea, compacta, fue substituido por el tipo de ciudad difusa de modelo anglosajón. La ciudad difusa o dispersa se extiende horizontalmente y está separada en áreas especializadas y monofuncionales: zonas residencias (diferenciadas por precios y por grupos sociales), áreas comerciales, zonas de ocio, centros de enseñanza, universidades, barrios administrativos y de oficinas... Además disminuye aquello que es propio de la ciudad: el contacto humano, los intercambios y la sociabilidad.

Se trata de una zona urbana caracterizada por la combinación de usos y de funciones y por la tendencia a ocupar un territorio muy extenso. La dispersión urbana implicó una aceleración en la ocupación del espacio, ya que los modelos de urbanismo suburbano son altamente consumidores de suelo. También implicó un aumento de la movilidad individual: los viajes pendulares cotidianos (por motivos de trabajo, estudio u ocio) son mayores en número y distancia ya
que el ámbito de relación pasó de ser de escala regional a metropolitana.
- Los cambios en el centro urbano (degradación vs. rehabilitación).
A partir de la segunda mitad del siglo XX, los centros históricos de muchas ciudades españolas comenzaron a sufrir un progresivo deterioro y abandono, intensificándose la perdida de población en estas zonas. La mayor parte de los que permanecen son ancianos con bajos niveles de renta, por lo que el centro experimentó un proceso de envejecimiento y empobrecimiento. Todo esto refleja un deterioro urbano, ya que muchas viviendas quedaron vacías, y en otras no se realizaron las obras necesarias de mantenimiento y renovación.
Al mismo tiempo, la actividad económica también se fue desplazando hacia los ensanches, donde se podía disponer de edificios más amplios y modernos para instalar los negocios. El centro histórico sólo fue capaz de mantener algunos centros administrativos y eclesiásticos instalados en edificios monumentales, así como los comercios tradicionales, pero gran parte del empleo  se trasladó a otras zonas.
A lo largo de las últimas décadas (especialmente, a partir de los años ochenta del siglo pasado), las tendencias anteriores se vieron, en parte, compensadas por procesos de revitalización de estas zonas debido a:
Políticas públicas de conservación y rehabilitación: las administraciones públicas invirtieron cuantiosas sumas en la rehabilitación de los edificios y la mejora de los espacios públicos, calles y plazas. Además, dieron un nuevo uso a viejos monumentos convirtiéndolos, por ejemplo, en edificios administrativos o universitarios, y dinamizando así la vida de los centros históricos.

Desarrollo del turismo cultural: en los últimos años se produjo en toda Europa una auténtica explosión del turismo urbano, particularmente del denominado turismo cultural que potenció la rehabilitación de los centros históricos españoles, mediante la restauración de edificios y la peatonalización de calles y plazas. En el interior de algunas ciudades se realizaron importantes operaciones urbanísticas, consistentes, por ejemplo, en reconvertir las viejas áreas industriales en nuevos espacios de ocio.
Aprovechando la gran centralidad, a veces se dan procesos de gentrificación, lo que supone el conflicto con los antiguos residentes y su práctica expulsión, ya que los precios empiezan a subir y se hace prohibitivo residir allí.
· Cambios en el uso del suelo urbano:
Los usos del suelo son las diferentes utilizaciones del espacio urbano: comercial y de negocios, residencial, industrial, de equipamiento, etc.
Desde mediados de 1950, y sobre todo en la década de 1960, las principales ciudades españolas iniciaron un enorme crecimiento. Sus causas fueron el incremento natural de la población y la inmigración campesina, atraída por el auge industrial y el progresivo desarrollo de los servicios, especialmente del turismo. Así, las ciudades ampliaron considerablemente el área edificada y crearon extensas periferias a lo largo de los principales ejes de transporte. Estas áreas urbanas llegaron a unirse a veces con los municipios vecinos, constituyendo aglomeraciones urbanas.
En los últimos años, las grandes ciudades tienen un ritmo de crecimiento menor, pero continúan extendiéndose en el espacio, debido a la difusión de parte de su población y de su actividad económica hacia las periferias cada vez más alejadas. Estas periferias se estructuran en diferentes áreas: barrios residenciales, áreas industriales y áreas de equipamiento:

Los barrios residenciales de la periferia responden a diversas tipologías y presentan bastante homogeneidad social derivada del precio del suelo y de la distancia al centro:

Los barrios marginales de infravivienda o chavolas surgen sobre suelo ilegal, rústico o verde, y sin organización urbanística. Las viviendas son autoconstruídas con materiales de desecho y carecen de los servicios elementales.

Los barrios de viviendas de promoción oficial son aquellos construidos con ayuda estatal y con limitaciones en el precio de venta o de alquiler. En la mayoría de los casos, formaron barrios de trama abierta con viviendas en bloques, caracterizados por la monotonía, la baja calidad constructiva, que motivó su envejecimiento prematuro, y graves carencias en equipamientos y servicios.

Los polígonos de vivienda de promoción privada adoptaron trama abierta en bloques o torres con amplios espacios entre las viviendas para jardines o apartamentos. Los edificios geométricos, creadores de un paisaje monótono, dieron a estos barrios la imagen de "colmenas". El uso de estos polígonos fue sobre todo residencial; los comercios y las dotaciones del barrio se concentran en ciertas zonas.

  Los barrios de manzana cerrada resurgieron en las décadas de 1980 y 1990, como forma de recuperar la escala humana en altura y en la organización de las calles. Tienen menor densidad y dan un uso colectivo al patio, bien privado (jardines, juegos infantiles, piscina) o bien público (plazas).

Las áreas de vivienda unifamiliar proliferan en la periferia a partir de la década de 1980, favorecidas por el deseo de la clase media de contacto con la naturaleza y por el uso del automóvil. Presentan un uso del suelo fundamentalmente residencial. En algunos casos surgen zonas residenciales exclusivas, construidas con capital privado, separadas del resto de la ciudad por muros y vallas, con guardias de seguridad que controlan su acceso a las personas que no residen en ellas. 
Las áreas industriales se localizan junto a las principales vías de acceso a la ciudad, buscando la proximidad urbana y suelo abundante a precio asequible. Estas áreas incluyen polígonos industriales de las décadas de 1950 y 1960, que en algunos casos se rehabilitaron para acoger nuevas empresas. También incluyen espacios industriales nuevos, como parques empresariales y tecnológicos, en áreas de gran calidad ambiental; o polígonos de naves destinados a empresas con menos recursos.
Las áreas de equipamiento son fruto de la actual descentralización de las actividades económicas hacia la periferia urbana. Las más frecuentes son grandes superficies comerciales, centros escolares, sanitarios y administrativos y otros servicios.
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